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CAPÍTULO 1 

Organización, logística y administración 

Al igual que otros apostaderos navales, el del Cal lao estuvo conformado por 

su comandancia, las unidades navales asignadas, un establecimiento terrestre 

de apoyo y el min isterio de la Real Hacienda de Marina. 

H asta 1799 el primero de estos componentes, la  comandancia, estuvo 

a cargo del ofic ia l  más a ntiguo presente en el apostadero, s iendo a la 

vez comandante de uno de los buques o de varios de e l los. Ejercía sus 

funciones con apoyo de un pequeño estado mayor formado por e l  oficial  o 

mayor de órdenes, u n  secretar io y algunos ayudantes, todos el los ofi ciales 

de los m ismos buques. Esta situación var ió en j u l i o  de 1799, cuando e l  

apostadero fue e levado a la  condición d e  departamento marítimo, cuya 

comandancia fue establecida como un cargo permanente a ser desem­

peñado por un brigadier de marina, con el apoyo de un estado mayor no 

embarcado. 

1746 

1748 

1749-68 

1771-77 

1778-86 

1790 

Cuadro 1 

Comandantes de Marina del Callao 

jefe de escuadra Francisco José de Ovando y Solís 

jefe de escuadra Francisco de Orozco 

capitán de navío Juan Bautista Bonet 

brigadier José de Somaglia 

brigadier Antonio María Vacaro 

capitán de navío Alejandro Malaspina 
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111.. J O R G E  O R T IZ S O T E L O  

(continuación) 

1790-94 capitán de navío Tomás Geraldino 

1795 capitán de navío Joaquín de Molina 

1796 capitán de navío Pedro Cabrera 

7/1799 brigadier Tomás de Ugarte 

11/4/1804 capitán de navío José Pascual de Vivero (interino) 

8/8/1809 capitán de navío José Pascual de V i vero (interino) 

11/1816 brigadier Antonio Vacaro y Valcárcel 

Sus funciones comprendían no sólo el mando de las unidades navales 
asignadas y de los otros componentes del apostadero, s ino que además 
ten ía jurisd icción sobre la marina mercante en lo relativo a la seguridad 
de la navegación, y sobre la matrícul a  de gente de mar, temas que por su 
complej idad serán tratados en sendos apartados. Asi mismo, su ámbito de 
responsab i l idad comprendía todo el  Pacífico Sur, desde el extremo austral 
del continente hasta l a  costa n icaragüense, con un l ím ite oeste no precisado 
pero que en a lgunos casos l l egó hasta el arch ipiélago de la Sociedad (7500 
k i lómetros del Cal lao). 

La Comandancia de Marina del Cal lao reportaba tanto a la Secretar ía 
o Min i sterio de Marina como al v irrey del Perú, quien a su vez canal izaba 
sus i nformes por la Secretaría de Estado. Este mecan ismo generó constantes 
fricciones entre el comandante y el virrey, pues si b ien el primero era respon­
sab le de todo lo relativo a lo marítimo, el segundo no sólo debía aprobar 
y p roveer los recursos económicos para el funcionamiento del apostadero 
s ino que muchas veces asumía la d i rección de los asuntos marítimos e 
i nc luso de los navales. 

De acuerdo a las ordenanzas navales de 1 7931 los requerimientos eco­
nómicos y su manejo debían ser aprobados por una junta presidida por el 
comandante de marina e integrada por el ministro principal de l a  Real Ha­
cienda de Marina, el sub-inspector del Arsenal, el i ngen iero hidrául ico, el 

mayor de órdenes y los dos oficiales de guerra más antiguos, además del oficial 
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secretario. 1 La Junta de Marina, nombre con que funcionó desde 1 794 hasta 
jun io de 1 799, se reunió 61 veces, usualmente en la  casa del comandante de 
marina, pero también en el Cal lao, en Bel lavista o a bordo de alguna de las 

un idades. En ju l io de este ú ltimo año cambió de nombre a Junta del Aposta­
dero, reun iéndose en 297 oportun idades durante sus 22 años de existencia, 

cuatro de el las en Bel l avista, 34 en el Cal l ao y a bordo, y el resto en Lima. 
Darío Arrús, quien tuvo ocasión de revisar las actas de ambas juntas, antes de 

que fueran destruidas parcialmente por el i ncendio que sufrió la B ibl ioteca 
Nacional del Perú en 1 940, señala lo sigu iente.2 

Las últ imas sesiones fueron de agonías, y se alternaban entre el Cal lao y Lima, 

ocupándose sólo de ver la manera de salvar la terrible situación económica que 

les creó l a  guerra civi l ,  pues no contaba entonces el gobierno colonial n i  siquiera 

con el d inero necesario para el pago de la manutención de sus soldados. 

La Junta del Apostadero dio por conc luida su m isión el 2 6  de jun io de 
1 82 1 . 

Excepto las dos primeras, las actas de todas las sesiones de la  Junta de 
Marina han l legado a nuestros días. Distinta fue la  suerte de las actas de la 
Junta del Apostadero, de las que sólo se conservan las cuatro primeras, que 
corresponden a las real izadas en agosto y septiembre de 1 799.3 Fragmentos 
de a lgunas de las actas posteriores pueden encontrarse en la documentación 
de la serie Expedic iones a Indias, del Archivo General de Marina "Don Al­
varo de Bazán". 

La adm in istración de los recursos financieros asignados al  servicio naval 
estaba a cargo del Min isterio de la Real Hacienda de Marina, cuyas funcio­
nes se extendían a bordo de los buques mediante sus respectivos oficiales o 
contadores. Este tema merecerá también un desarro l lo posterior. 

1 Ordenanzas generales de la Armada Real, 1 1 ,  pp. 554-556. Gabriel Moreno, Almanaque 
peruano y guía de forasteros para el año de 1 802, s.p. 
2 Darío Arrús, El Callao en la época del coloniaje antes y después de la catástrofe de 17 46. 

Posición real y efectiva de la ciudad, en relación con el antiguo presidio, Fundación de Be­
llavista. Terremotos y piratas, datos histórico-cronológicos de Jos virreyes y gobernadores del 
Perú y de los sucesos más notables desde T 530 á 1829, p. 93. 

3 Biblioteca Nacional del Perú, "Papeles de la Armada Virreinal" (en adelante BNP), ms. C.398. 
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La Junta también tenía competencia en Jos temas j u dicia les referidos a l  

fuero d e  marina, entre l o s  cua les destacaban los casos d e  presas y sus ad­

judicaciones. Poco después de que el brigadier Ugarte asumiera el mando 

del aposta dero, nombró un a u ditor, un fisca l y un escribano para que se 

i ncorpora ra n a la Junta cuando se desempeñaba como t ribuna l .  El doctor 

José lrigoyen ejerció la primera de estas funciones hasta 1 81 7, s iendo reem­

plazado por Mauricio Ca lero; como fisca l encont ra mos a José Ostolaza, a l  

menos hasta 1 81 6; mientras  que en ese periodo ejercieron como escribanos 
de marina Carlos José del Cast i l l o  hasta 1 804, Mart ín More! de la Prada hasta 

1 81 3, José Felles hasta 1 820 y fina lmente José Antonio Cobián.4 

C onforme se i rá viendo en los capít ulos s igu ientes, s i rv ieron en el a pos­

tadero del Ca l la o  numerosas un idades de la Rea l Armada, suma ndo más de 

80 desde navíos de línea hasta goletas. Va rias de estas un idades lo hicieron 

durante largos periodos, y ot ras retornaron a España pa ra volver a ser dest i ­
nada s  a l  Cal lao. A ellas  se sumaron a lgunos buques mercantes i ncorporados 
al servicio nava l y otros a rmados en corso, a ct iv idad esta ú lt i ma q ue comple­
mentaba las labores nava les. Para reparar y mantener estas un idades y a sus 

t r ipulaciones en condiciones de actuar, el a postadero contaba con diversas 

i n sta laciones, tanto en el Ca l lao como en L ima. 

Las instalaciones 

Luego del maremoto q ue destruyó el Ca l lao en 1 7 46 las ú nica s  edificaciones 
q u e  se permit ieron en el puerto fueron las fort ificaciones que se construyeron 

pa ra su defensa, labor q ue tomó va rios a ños en ser completada. No obstante 

esa d isposi ción, los navieros leva nta ron a lgunos ga l pones para a l ma cena r 
sus merca ncía s, lo que d io  paso a un paulat i no repoblam iento del puerto. 
Pero esos no fueron. los ún icos a l macenes, pues tambien hubo que edi fica r  
algunos para a l bergar los medios defensivos d e  la plaza ,  a l  menos hasta q ue 

4 Manuel de Mendiburu, Diccionario Histórico Biográfico del Perú. Parte que corresponde 
a la época de la dominación española, VIII, p. 1 49. Archivo General de Marina "Ál varo de 
Bazán", El Viso del Marqués (en adelante AGMAB), Expediciones a Indias, legajo 36, Vivero a 
Grandallana nº 38, Lima 1 5/1 0/1 804. Archivo Histórico de Marina, Lima (en adelante AH de 
M), Capitanías de Puerto 1 822, 24/1 011 822. 
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se concl uyera la construcción de las fortificaciones, y los repuestos navales. 
Al no exist i r  u na dotación de marina que s i rviera de manera permanente, 
estos últimos a lmacenes quedaron bajo j urisdicción del comandante mi l itar 
de la plaza, lo que generó roces y eventuales fricciones con el comandante de 
marina. 

Para evitar esos problemas se fueron levantando a lgunos edificios entre 
la fortaleza del Real Fel ipe y el mar, en dos terrenos que antes del maremoto 
habían sido ocupados por la Armada de la Mar del Sur, separados por algunos 
almacenes de la marina mercante. En conju nto, ambos lotes constituyeron e l  
área donde s e  desarrol ló e l  arsenal naval .  5 Varios oficiales estuvieron a l  frente 
del mismo, entre el los el teniente de navío, luego capitán de fragata, Francisco 
G i l  de Taboada ( 1 801 -1 808) y los tenientes de navío José Zuaznabar ( 1 809) y 
José de l a  Azuela ( 1 8 1 1 -1 82 1  ) .  

Para finales del siglo xvm dicho arsenal contaba con un almacén general, 
los almacenes para bienes excluidos, para perchas, arboladura, l igazones y 
forros, para efectos de presas y cureñaje de marina, así como para víveres y para 
pertrechos de bajeles en carena; el depósito genera l y el de herramientas para 
la maestranza; las habitaciones para el comandante del arsenal, e l  maestro 
mayor de maestranza y el primer ayudante del i nspector oficial i nterventor 
de almacenes; el cuarto de rondines y cuerpo de guardia; y tal leres para los 
obradores de herrería, velamen y tonelería.6 Además, e l  arsenal naval tenía a 
su cargo a la i nfantería de marina, al depósito de marineros y a las cañoneras .7 

Todos estos ed ificios, bastante modestos por c ierto, estaban a la v ista de 
cualquiera q ue se acercara a la  zona, q uedando así expuestos a robos e i n ­
cend ios acc identales. Ante esto, en agosto de 1 799 Ugarte pidió a l  i ngeniero 
Manuel de león, encargado de la obra del muel le del Cal l ao, que estimara 
el valor de un muro de adobe de 2 varas de alto y u na estacada de robl e  
d e  2 varas y 1 pie. E l  resu l tado arrojó la  suma d e  1 0,500 pesos, y m ientras 
lograba que se le h ab i l itaran esos fondos, a mediados de septiembre de ese 
m ismo año se estab lec ió un pequeño cuerpo de guardia  para que cuidara 

5 Museo Naval de Madrid (en adelante MNM), plano del Callao levantado por orden de 
Ugarte, c. 1 800. 
6 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2 6, carpeta septiembre 1 799, Ugarte a Lángara nº 
1 7, Callao 1 7/9/1 799. 

7 Gabriel Moreno, Almanaque peruano y guía de forasteros para el año de 1803, s.p. 
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lrt. J O R G E O R T I Z  S O T E  L O  

el arsena l .8 Entre 1 800 y 1 804 finalmente el muro perimetral fue levantado, 

quedando fuera del m ismo, y frente al muel le, la casa del capitán de puerto. 
En una primera etapa, los a lmacenes estuvieron a cargo de un guardián 

responsable ante el  comandante m i l i tar de l a  p laza y a nte l a  Real Ha­

cienda, pero esto generó algunos problemas por las necesidades propias del 

servicio. Ta l situación varió en alguna medida en 1 772, cuando el comisario 

de provincia Martín Barreda fue designado min istro de la Real Hacienda de 
Mari na en el Ca l lao. Por otro lado, en 1 786 se separaron los a lmacenes 

de mari na de los de la p laza, desempeñándose como guarda lmacenes de 

mari na, a parti r de esa fecha y hasta el fin a l  de periodo colonial ,  José 
Leandro de la Cendeja, Francisco de M iangolarra y Pedro l ladoy. 9 

Las condiciones de salubridad y habitabi l idad del puerto hacían poco re­

comendable que la comandancia de marina fun cionara en dicho lugar, por lo 
q ue usualmente s u  titu lar a lqu i laba u n  local  en Lima. Tal fue el  caso del 

capitán de navío Joaqu ín de Mol ina, q uien en enero de 1 795 estableció 
sus ofic inas y a lojamiento en una casa "contigua a l  hospital del  Espíritu 

Santo, y seguidamente a la panadería de la Acequia Alta". 1º Al  parecer, tal 

casa continuó siendo uti l izada hasta 1 797, luego de lo cual se empleó l a  casa 

del capitán de puerto para sostener las reun iones de la Junta de Marina. Esta 
situación varió al arribo de Ugarte, quien al ejercer esa función con carácter 

permanente debió buscar un local donde establecerse. 

In ic ialmente se alojó en Bel lavista, en una casa faci l itada por Gaspar Ra­
mírez de Laredo, conde de San Xavier, la misma que continuó usando luego 

que en marzo de 1 800 encontrara una vivienda en L ima, ubicada en una 

esquina de l a  cal le H uérfanos. A medi ados del siguiente año Ugarte logró 

que el gobernador del Real Fel ipe le cediera uno de los pabellones de sus 
oficiales, por lo que devolvió la casa que había ocupado en Bel l avista durante 
2 1  meses. 1 1  S in  embargo, retuvo la casa de Lima, hab i l itándola como l ugar 

de residencia y trabajo, con espacio para el mayor de órdenes, el secretario 

8 AGMAB, Expediciones a Indias, legaío 26, carpeta septiembre 1 799, Ugarte a Lángara nº 
1 7, Cal lao 1 7/9/1 799; y Ugarte a Lángara nº 27, Lima 25/1 0/1 799. 

9 Archivo General de la Nación, Lima, (AGN en adelante), Comisaría de Guerra y Marina, 
Ramo de Marina, caja 5, cuaderno 5. 
10 BNP, ms .  C.398, f. 7 .  
1 1  AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 29, nº 264, Ugarte a Cornel, Callao 1 /811 801 . 
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del departamento, un pequeño cuerpo de guardia y un puesto de vigía en la 

azotea. Invirtió en el lo algo más de 1 ,200 pesos de su pecul io, y poco antes de 
parti r del Cal lao donó a la Junta de Marina dicha cantidad, así como 800 pesos 

que se le adeudaba, confiando en que de esa manera quien lo reemplazara 
no pasase por las dificultades que él había tenido que sobrellevar. 1 2  Ugarte 

también se preocupó por constru ir  un varadero para las lanchas cañoneras y 

dos pequeñas habitaciones para los vigías de la isla San Lorenzo y el Morro 
Solar, la primera de las cuales fue levantada en el primer semestre de 1 801 .13 

El muelle del Callao 

Los comandantes de marina eran eventualmente consultados sobre las 
mejoras que se hacían en el Cal lao, y una de las más importantes fue la cons­
trucción de un muelle de piedra que reemplazara al de madera que se había 
levantado luego del maremoto. El proyecto para el nuevo muel le, elaborado 
por el i ngen iero Antonio Estrimiana, consideraba hundir el casco del navío 

San Miguel, uti l izándolo como base para la acumulación de piedras que 
serían traídas de la isla San Lorenzo. E l  brigadier Vacara presentó algunas 
observaciones al  mencionado proyecto, el que finalmente fue aprobado por 
el v irrey Gui rior en 1 779.14 

Pero una cosa era aprobar un proyecto y otra muy diferente l levarlo a cabo, 
pues los fondos públ icos, como siempre, eran escasos. Por el lo, en 1 783 el 
visitador Escobedo pidió al Tribunal del Consulado que aportara para la obra, 
pues era de claro interés de sus miembros, lo que fue aceptado por la junta de 
comerciantes de dicho tribunal, reun ida el 3 de marzo de 1 784. Sin embargo, 
la junta objetó el tipo de muelle propuesto, señalando que se arenaría e inuti­
l izaría en breve tiempo y que era mejor levantar un muelle sobre p i lotes de 

1 2 Ídem, legajo 37, carpeta 4/2/1 805, doc. 36, Lima 6/3/1 804, sesión 69 de la Junta del 
Apostadero. 
13 Ídem, legajo 29, nº 1 47, Ugarte a Cornel, Bellavista 9/6/1 801 .  
14 Teodoro de Croix, "Relación que hace el Excmo. Señor Don Teodoro de Croix, Yirey que 
fue de estos Reynos del Perú y Chi le, a su sucesor el Excmo. Señor Fr. Don Francisco Gil de 
Lemas desde 4 de abri l de 1 784 hasta 25 de marzo de 1 790", (en adelante, Croix, Memoria 
de gobierno . . .  ), p. 1 52 .  Francisco Quiroz Chueca, Historia del Callao: de puerto de Lima a 
Provincia Constitucional, pp. 1 63-1 64. 
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mangle, de modo que las corrientes de l a  bahía pudieran jugar l i bremente, o 

en su defecto construir planchadas de palo balsa, de "doce palmos de grueso 

y tre inta varas de largo", ofreciendo cubrir el costo de esos palos.15 

E l  asunto continuó debatiéndose por algún tiempo. E l  vi rrey mantuvo 

el proyecto de muelle sól i do con u n  marti l lo  o derivación al extremo del 

m ismo, con apoyo de los sucesivos comandantes de i ngen ieros, Estrimiana, 

Pusterla, Cañabate y finalmente Vicente de Vera (1 787), que a su vez con­

taban con opi nión favorable del comandante y oficiales de la Real Armada. 

Por su parte, tras reun i r  una  junta de pi lotos y p rácticos, en mayo de 1 787 

e l  Consulado volvió a i ns istir en su postura. Tomaron parte en esa junta el 

teniente de navío Juan de Hervé, el alférez de fragata Antonio Casulo, y los 

profesores de náutica Juan Bucio y Valerio Gasoles, quienes d is intieron de 

la postura del referido Tribunal. Finalmente, en 1 789 se aprobó la construcción 

de un muelle provisional, sobre la base de estacas, delante de la casa del co­

mandante del resguardo y de las barracas del rey, mientras se remitía el asunto 

a España para una determinación final . 16 

Esta obra permitió proteger d ichos edificios, pero no sol ucionó el pro­

blema de los navieros, por lo que entre 1 790 y 1 791 se avanzó con u nos 

67 metros de muelle, sobre la base del proyecto original,  en el que había 

seis  puntos de embarque y desembarque para lanchas. E n  1 799 se retomó el  

tema y se propuso culminar dicho proyecto, extendiendo el  muel le unos 1 1 7 

metros adicionales, formando en su extremo u n  marti l lo que creara rada. 1 7  

Los trabajos fueron i n iciados poco después y culminaron durante la gestión 

de Ugarte como comandante de Marina, constituyendo hoy en día el lado 

oeste del Muel le de Guerra. 

La gestión económica 

No es l a  i ntención de este trabajo determi nar cuánto costó a l a  Real Hacienda 

mantener funcionando al apostadero del Cal lao durante todo el  periodo bajo 

15 Rosendo Me!o, El Callao, monograffa histórico-geográfica, pp. 1 35-1 36. 
16 Croix, Memoria de gobierno . . . , pp. 1 57-1 60. 

1 7  MNM, planos Perú 1 6-1 y 1 6-4. 
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anál isis. Ensayar una cifra resultaría engañoso, pues dependerá de las fuentes 

que empleemos para determinarla. No obstante esta dificultad, el virrey Ma­
nuel de Amat y Juniet señala que entre 1 761 y septiembre de 1 775 los gastos 
de la  armada ascendieron a 3 406 900, siendo uno de los principales ren­
glones de dicho gasto el referido a los enfermos víctima de escorbuto.1 8 Por 

otro lado, el v isitador Jorge Escobedo señala que entre 1 773 y 1 786 el gasto 
anual de la marina ascendía a 4 000 000 de pesos, tota l izando 70 000 000 en 
esos 1 3  años. Por su parte, la Secretaría de Marina señala que en ese mismo 
periodo sólo se había generado un gasto de 4 9 1 3 662 pesos.1 9 

Es una diferencia demasiado grosera como para poder dar crédito a cual­
qu iera de las c ifras, pero el propio virrey Gabriel de Avi lés parecería dar l a  
razón a las cuentas de la Real Hacienda de Marina a l  señalar en  su  memoria 
que entre 1 773 y 1 785 que los gastos en la marina ascendieron a 5 200000 

pesos, cifra a la que había que aumentar 400000 pesos, por efectos tomados 
de los a lmacenes; 700 000 pesos que se gastaron durante los cuatro meses 
que pasó en el Cal lao la escuadra de Ignacio María de Álava en 1 796; y 
2 00 000 pesos gastados en la  corbeta Castor y bergantín Peruano.20 

Las necesidades económicas del apostadero, una vez aprobadas por la 
Junta, eran pasadas al virrey, qu ien en su calidad de superintendente de la Real 
Hacienda debía asignar esos fondos al Ministerio General de la Real Hacienda 
de Marina. Hecho esto, su admin i stración corría por cuenta de la Conta­
duría de Marina, servida por los ofic ia les del Cuerpo de Min isterio. Dicha 
ofic ina recib ía y registraba las reales órdenes de nombramiento, ascenso, 
traslado o deceso de cada uno de los individuos de marina, formando los 
presupuestos respectivos y l levando a cabo los pagos necesarios tanto a 
la  gente como a los proveedores de los buques y del apostadero en ge­
neral .  Algunos miembros del Cuerpo de M inisterio se embarcaban como 
contadores en los buques, l levando el m i smo control sobre los recursos 
asignados a l a  un idad donde servían.  

1 8  Manuel de Amat y Juniet, Memoria de gobierno, pp. 679-682 . 
1 9 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3, carpeta 9, Vacaro a Valdés, Lima 1 7/1 785, y 
docs. adjuntos. 
20 Carlos Alberto Romero (ed.), Memoria del virrey del Perú, marqués de Avilés, p. 77. En 
adelante se citará como Avilés, Memoria de gobierno. 
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11.. J O R G E  O R T I Z  S O T E l O  

Ésto generaba una serie de problemas y fricciones entre e l  v irrey y el 
comandante de Marina, siendo muchas las veces en que la  Contaduría de 
Marina se convertía en el instrumento sobre el cual se vertían los disgustos 
de uno y otro. Esto fue lo que sucedió, por ejemplo, cuando a principios de 
1 803 l legó a L ima la real orden ascendiendo a Ugarte a jefe de escuadra. 
La Contaduría tomó nota de la m isma y le consideró ese sueldo a parti r de 
mayo, consu ltando el caso con la Junta del Apostadero, pero al ser elevado 
e l  presupuesto al vi rrey Avi lés este consultó a l a  Junta de Hacienda sobre 
l a  perti nencia del m ismo.2 1 Ta l consu lta resu ltó doblemente ofensiva a 
Ugarte, pues no sólo se hacía fuera del ámbito privativo de marina s ino 
que además pon ía en duda su n ueva condición de ofic ia l  genera l .22 

Desde 1 73 1  los ajustes y pagos del personal de marina estuvieron a cargo 
de los marq ueses de Torre Tagle, nombrados por Felipe V pagadores perpe­
tuos del presidio del Cal lao y de la Real Armada. Para cumpl i r  esas labores 
contaban con el apoyo de los oficiales de la Caja Real de lima, pero este sis­
tema no era muy eficiente, pues además de no residir  en el Cal lao n inguno de 
los mencionados, las normas relativas a esos pagos se fueron haciendo cada 
vez más complejas. En 1 767 se procuró al iviar esta situación d i spon iéndose 
que el marqués de Torre Tagle estableciera su residencia en el Cal lao, pero 
su titu lar José Manuel Tagle e lsásaga no estaba d ispuesto a hacerlo n i . había 
forma de presionarlo, pues no recibía salario a lguno por sus funciones de 
comisario de G uerra y Marina, nombre que había adqui rido su cargo a 
partir de 1 75 3 .23 

A raíz de una serie de equivocaciones en los ajustes y pagos, el 30 de oc­
tubre de 1 772 se d ispuso que dos m iembros del Cuerpo de Ministerio pasaran 
al Ca l lao para hacerse cargo de los ajustes y l i stas de equipaje de las naves, 
así como de las cuentas del Hospital de Bel lavista. Se designó para ese pro­
pósito a l  m inistro de escuadra Martín Barrera y a un oficial  segundo, qu ienes 
l legaron en la d ivisión formada por la liebre, Industria y Monserrat. Barrera 

21 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 33, carpeta 2 417/1 803, Ugarte a Grandallana, nº 
3 42, Lima 2 4/6/1 803. 
22 Ídem, legajo 33, carpeta 2 417/1 803, Ugarte a Grandallana, n" 343, Lima 2 5/6/1 803. 
23 Federico Schwab, Reales cédulas, reales órdenes, decretos, autos y bandos que se guardan 
en el Archivo Histórico, p. 2 1 2. Mendiburu, Diccionario Histórico Biográfico, VIII, entrada 
Torre Tagle. 
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O R G A N I Z A C I Ó N ,  L O G Í S T I C A Y A D M I N I S T R A C I Ó N _, 

reemplazó a l  marqués de Torre Tagle y ordenó las complejas regulaciones 
salariales, contando para e l lo con un nuevo reglamento aprobado en marzo 

de 1 774. Seis años más tarde las comisarías de Guerra y de Marina  fueron 

un ificadas, quedando al frente de ambas el referido marqués de Torre Tagle, 
con Barrera como su sustituto en lo referido a la Armada.24 Este últ imo perma­

neció ejerciendo esa función hasta fines de septiembre de 1 784, cuando se 
embarcó para Cádiz en cumplim iento a las i nstrucciones que había recibido 
el brigadier Vacaro de retornar a España con todo el personal a sus órdenes. 

Si bien h ubo a lgunos i ntentos por suprim i r  el cargo de comisario de Ma­
r ina, José Manuel  Tagle e lsásaga continuó al frente de esa función y de la de 
Guerra hasta su deceso, acaecido en mayo de 1 801 , siendo sustitui do en tal 
func ión por su hijo José Bernardo Tagle y Portocarrero. Ante e l  incremento de 
las u nidades dest inadas a l  Cal lao, en 1 790 Barrera fue enviado nuevamente 
al Cal lao como comisario de Mari na, trayendo consigo a l  oficial  segundo 
Francisco de M iangolarra y al oficial  tercero José Basterrechea.25 Barrera re­
tornó a España a fi nales de esa década, reemplazándolo Miangolarra como 
comisarió o teniente de m i n istro, cargo q ue ocupó hasta 1 81 9  cuando fue 
sust itu ido por Manuel Senra y Aragorrí . Por otro lado, Basterrechea fue con­
tador del apostadero hasta 1 81 2, siendo reemplazado por el oficia l  tercero 
Francisco Brena.26 

Maestranza 

La maestranza, un i mportante componente del arsenal nava l, estaba formada 
por los carp i nteros de r ibera, contramaestres de construcción y sus ayudan­
tes, calafates y otros individuos empleados en constru i r  y carenar las naves 
de guerra y, eventua lmente, las mercantes. Desde 1 72 5  el cargo de capitán 

24 MNM, ms. 833/4. Reglamento de sueldos, y demas abonos para los individuos de Marina 
que sirvan en la Mar del Sur, dado el 26/3/1 774. Croix, Memoria de gobierno . . . , p. 2 1 1 .  
25  Croix, Memoria de gobierno . . .  , pp. 209-2 1 1 ,  2 65-266. AGMAB, Expediciones a Indias, 
legajo 29, Ugarte a Cornel, nº 1 43, Lima 2 2/5/1 801 ; Cuerpo de Ministerio, 32681282, José 
Bernardo Tagle lsásaga. 
26 Calendarios y guías de forasteros . . . Mendiburu, Diccionario Histórico Biográfico, 1 1 1 ,  p. 25,  
entrada Juan de Echevarría y Beingolea. 
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llr.. J O R G E O R T I Z  S O T E L O 

de maestranza era ejercido por Agustín Carr i l lo de Córdova,27 pero en la 

práctica dicha función era cubierta por uno de los oficiales de los buques 
estacionados en el Cal lao, a lgunos de los cuales son mencionados como 

ingenieros, como los capitanes de fragata Francisco Verdesoto y Carlos Gar­

cía del Postigo, en 1 784.28 No obstante, es posible que antes de la creación 
de ese cuerpo d icha función haya sido ejercida por otros personajes, como 

el comerciante Gaspar Quijano Velarde y Cebal los, conde de Torrevelarde, 
mencionado como capitán de maestranza en ju l io  de 1 770.29 

Lo cierto es que a partir de 1 799, cuando Ugarte asumió la Comandancia 
de Marina, el ramo de ingenieros h id rául icos quedó a cargo, de manera 
i nterina, del ya mencionado teniente de navío José de la Azuela, al menos 
hasta 1 808. Sus funciones comprendían lo relativo a las construcciones, 
carenas, recorridas, arboladuras, reconocimiento y avalúos de buques.30 En 

la práctica, qu ien estaba a cargo de estas labores era el  maestro mayor de 
carpinteros, función que fue ejercida por el contramaestre Juan Rodríguez 
hasta mediados de 1 793, cuando fue reemplazado por el capataz León Ay­
cardo.31 En 1 81 6  asumió esa tarea Dion isia Bautista. 

Durante el periodo que corresponde a este estudio, el número de inte­
grantes de la maestranza del Cal lao superó el centenar, viviendo casi todos 
en Lima por el temor a u n  nuevo maremoto como el de 1 7  46. Este hecho ele­
vaba significativamente sus jornales, siendo superados sólo por los pagados 
en el apostadero de San B ias, por la i nsalubridad de d icho puerto. Además, 

l os referidos jornales se elevaban casi en un 30% cuando se realizaban tra­
bajos en buques mercantes. Tomando todo esto en cuenta, en 1 799 Ugarte 
procuró reducir los salarios, compensando esa dismjnución a l  construi r  

27 AGMAB, Expedicíones a Indias, Apostaderos e n  América, legajo 482, Lista de los capita­
nes de puerto y subdelegados de marina de la comprensión de este apostadero, 1 81 2, registro 
de Agustín Carril lo de Córdova. Mediante real patente del 6/5/1 739 se le confirió ese empleo 
de manera perpetua .  
28 AGMAB, Expediciones a I nd ias, legajo 1 ,  doc. 1 O, Vacaro a Valdés, Lima, 5/3/1 784; doc. 
2 1 ,  Vacaro a Valdés, lima 1 612/1 784. 

29 Archivo General de Simancas, Secretaría de Marina (en adelante AGS-Marina), legajo 41 3, 

doc. 855, Bonechea a Arriaga, Callao 1 711 2/1 771 . 

w Almanaques y Guías de Forasteros hasta 1 808. Mendiburu, Diccionario Histórico . . .  , p. 
1 50, entrada Tomás Ligarte y Liaño. 
1 1  AGMAB, Expediciones a I ndias, legajo 1 5, doc. 1 82; legajo 1 6, doc. 1 .  
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O R G A N I Z A C I Ó N ,  L O G Í S T I C A Y A D M I N I S T R A C I Ó N  ..11 

una barraca donde los i ntegrantes de la maestranza pudiesen alojarse. De 

acuerdo a la i nformación que con dicho fin preparó Aycardo, que figura 

en el cuadro adjunto, el grueso de la maestranza eran 50 carpinteros y 60 

calafates, a los que se sumaban diversos especialistas.32 

Esta cifra da un i ndicio del número total de matricu lados, que indudable­

mente era mayor, pues en j ul io de ese mismo año se estaban empleando 49 

carpinteros y 51 calafates en la Santa Leocadia, 1 O carpinteros en el Limeño, 
y 1 2  carpinteros y 24 calafates en el Peruano, total izando 1 46 individuos.33 

La subinspección de pertrechos, que formaba parte del ramo de i nge­

nieros hidrául icos, tenía a su cargo la recorrida de los aparejos, el almacén 

general, y las obras del arsenal, tonelería y velamen.34 

El control de la marina mercante 

A principios del siglo xvu se estableció el cargo de cosmógrafo mayor del 

reino del Perú, cuyas funciones esencialmente correspondían a las del mismo 

cargo en la Casa de Contratación de Sevil la.  Entre el las debía dictar clases y 

examinar a los pi lotos, así como verificar las condiciones en que las naves 

se hadan a la mar.35 Pero como muchas otras normas, las referidas a ese tipo 

de control sobre la actividad marítima se convirtieron poco a poco en letra 

muerta ante la  resistencia de los navieros. Al establecerse la Real Armada 

en el Call ao los comandantes de marina observaron que se producía u n  

elevado número d e  accidentes e n  la navegación, atribuyéndolos a l a  poca 

preparación de los pilotos y al exceso en l a  carga de las naves. 

32 Ídem, legajo 26, carpeta septiembre 1 799, Ugarte a Lángara, nº 1 6, Urna 9/9/1 799. 

33 ídem, legajo 26, carpeta septiembre 1 799, Ugarte a Lángara, nº 1 6, Lima 9/9/1 799, copia 
inclusa, 2 7/7/1 799. 

34 Mendíburu, Diccionario Histórico . . .  , p. 1 50, entrada Tomás Ugarte y Liaño. 
35 Jorge Ortiz Sotelo, "Los cosmógrafos mayores del Perú", pp. 1 39-1 52; y "Los cosmógrafos 
mayores del siglo XVII", pp. 369-389. 
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O R G A N I Z A C I Ó N ,  L O G ( S T I C A  Y A D M I N I S T R A C I Ó N ,; 

Para correg i r  esa s ituac ión, hac ia 1 775 el brigadier José de Somagl i a  
presentó a lgunas p ropuestas, las m ismas que d ieron origen a una real 
orden del 8 de febrero de 1 776 d i spon iendo la formación de un reg la­

mento para la  mari na mercante. Organ izado en 3 7  artícu los, el proyecto 
fue remit ido a Ía Secretaría de Marina en d iciembre de ese mismo año y se 

vio sometido a un largo proceso de consultas con la Secretaría de Hacienda, 
retornando a L ima en febrero de 1 784 para que opi naran tanto el v irrey Teo­

doro de Croix ( 1 784-1 790) como el visitad<;>r general Jorge Escobedo y Alarcón. 
Uno de los temas que el reglamento consideraba era el establec imiento 
de una academia de pi lotaje, para lo cual se pidió i nforme al ten iente de 
fragata Juan de Hervé, nombrado p i loto mayor de la Mar del Sur en 1 77 4 

por e l  v irrey Amat, y a l  p i loto José de Moraleda. Si b ien ambos opinaron que 
tal academi a  podía establecerse en L ima, hubo que aguardar hasta 1 791  

para que finalmente se aprobara l a  formación de d icha i nstitución.  Mien­
tras tanto, e l  2 5  de septiembre de 1 786 el v irrey Croix promulgó un  bando 
d isponiendo que los p i lotos de las naves que debían zarpar se presentaran a l  
p i loto mayor para ser examinados y recibir  i nstrucciones; y que a su arribo 
le entregaran sus d iarios para ser revisados. 36 

F inalmente, tomando como base un contundente i nforme elaborado 
por el pi loto José de Moraleda, en el que refería las causas de l a  pérdida 
de 3 7  embarcaciones entre fines de 1 773 y 1 790, en 1 79 1  el  virrey Fran­
c isco G i l  d.e Taboada logró obtener la aprobación real para establecer una 
capitan ía de puerto en e l  Cal lao para que contro lara la  actividad marít ima 

y, dependiente de e l la, l a  ya mencionada academia de náutica.37 A la Capi ­
tanía d e  Puerto del Cal lao s e  le  sumó e n  1 798 la d e  Val paraíso, y e n  1 80 1  

otras dos e n  Guayaqui l  y Concepción, todas e l las sujetas a la Comandancia  
de  Marina de l  Cal l ao. No obstante, los  navieros persistieron en  sus intentos 
por evadi r  el control de la Real Armada que a través de esas inst i tuciones 
se p retendía establecer.38 

36 Croix, Memoria de gobierno . . .  , pp. 242-246. 

37 AGN, "Real Tribunal del Consulado, Administrativo, Expediente de los diputados del 
Cuerpo de Navieros (1 796-1 801 )", VII I, vol. 1 ,  pp. 323-381 . Citada en adelante como CDIP. 

38 AGMAB, Capitanías de Puerto, Generalidad, legajo 5552, Establecimiento de Capitanía en 
Valparaíso, 5/7/1 798; Establecimiento de Capitanías en Guayaquil y Concepción, 1 3/3/1 801 . 
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Cuadro 3 

Capitanes de puerto del Callao 

1793-1800 Ar uedas 

9/1801-9/1802 capitán de navío José Pascual de Vivero (interino) 

1818 

1819 

Un paso importante para fortalecer dicho control fue dado en agosto de 

1799, cuando Ugarte elaboró una instrucción para los capitanes, maestres, 

pilotos y oficiales de mar de todos los buques del comercio de la Mar del 

Sur. Sus 37 artículos, que en esencia resumían las disposiciones de las 

ordenanzas de marina sobre este tema, merecieron la aprobación real a 

principios de 1801, y a fines de septiembre de ese año fue puesta en vi­

gencia por las referidas capitanías de puerto.39 Sin embargo, su aplicación 

no resultó sencilla, pues la real orden aprobatoria no había sido recibida por 

la Audiencia y, en consecuencia, no había sido formalmente comunicada al 

gremio de navieros, varios de los cuales se resistieron a acatarla.40 

Tras fracasar en un pedido individual por anular dichas normas,41 en 1799 

el poderoso e influyente comerciante local, y propietario de la fragata Merce-

39 Ídem. 

40 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 29, Ugarte a Cornel, nº184, Lima 22/10/1801; y 
Ugarte a Arredondo, nº 267, Lima 11/10/1801. 

41 Ídem, legajo 29, Ugarte a Cornel, nº184, Lima 22/10/1801, anexo 1, Ugarte a Arredondo, 
nº 226, Lima 27 /8/1801. 
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des, Domingo Ramírez de Arellano logró organizar a 20 navieros y presentar 

un expediente ante la Audiencia en el que planteaban restablecer "la quieta 

y pacífica e inmemorial costumbre y antigua posesión de usar libremente 

de nuestros buques, sin intervención de la Marina Real", argumentando que 

ese tipo de regulaciones no debía regir en Indias "por no ser adaptables a su 

constitución y porque perjudicaría el bien común de los vasallos que dedican 
en estos reinos a tan importante ejercicio" .42 Ugarte sólo tuvo conocimiento 

de ese expediente a mediados de octubre de 1 801 , cuando la Audiencia se 

lo trasladó para que opinase.43 Para entonces, el expediente había sido am­

pliado para anular también los aranceles fijados mediante real orden del 7 

de julio de 1 801 para el puerto del Callao y otros de la Mar del Sur, que 

consideraban pagos por ancoraje, limpieza de puerto, señales de humadas, 

capitan ía de puerto, certificaciones de entradas y salidas, auxilios y multas por 

incumplimiento del reglamento de policía del puerto.44 Los navieros retruca­

ron señalando que "trescientos años han transcurrido sin que haya necesitado 
el puerto de limpiarse", ni debido pagar por cada viaje. Asimismo, indicaban 

que el arribo al Callao no presentaba peligro alguno y que en consecuencia 
una ayuda a la navegación como la señalada resul!aba innecesaria.45 

Si bien en agosto de 1 802 la Audiencia se pronunció mayoritariamente a 

favor del pedido de los navieros para anular el reglamento de marina mercante, 

señalando que las ordenanzas de marina no eran aplicables localmente, el vi­

rrey Avilés dispuso que continuara vigente mientras se consultaba el tema con 

Madrid, exceptuando temporalmente de su cumplimiento a los reclamantes.46 

Sin embargo, aun antes de que la referida consulta l legara a ser resuelta, una 

real orden reiteró la vigencia de ambas normas, ratificando de esa manera la 

autoridad de Ugarte sobre las naves mercantes.47 

41 AGN, Real Tribunal del Consulado, Administrativo, Expediente de los diputados del 
Cuerpo de Navieros (1 796-1 801 ), en CDIP, VIII, vol.  1 ,  pp. 323-381 . 

43 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 29, Ugarte a Cornel, nº1 84, Lima 22/1 0/1 801 , 
Ugarte a Arredondo, nº 267, Lima 1 1 /1 0/1 801 . 

44 MNM, ms. 2 1 1 1 /30. 

45 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 33, doc. 3 1 9, Lima 2 1 13/1 803. 

46 Ídem, legajo 32, Ugarte a Caballero, nº 260, Urna 22/1 0/1 802; Caballero a Avilés, 
2 1 11 1/1 802; y Vivero a Ugarte, Callao 8/3/1 803 . 

47 Ídem, legajo 32, doc. 3 1 9, Ugarte a Avi lés, nº 470, Lima 1 5/311 803; y legajo 33, doc. nº 
335, Lima 26/5/1 803. 
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llr. J O R G E  O R T I Z  S O T E L O  

Finalmente, los navieros debieron aceptar el control de la marina real, 
pero surgieron nuevos problemas al  tratar de regu lar otros aspectos de la 

actividad marítima. Uno de el los fue el referido a l  constante cambio de ca­
pitanes de buques. Tomando en cuenta el reglamento de 1 799, en junio de 
1 804 Ugarte emitió una norma d isponiendo que los propietarios de naves 
pagaran una fianza para la  emisión de los pasaportes de navegación. La norma 
fue acatada, pero en 1 808 el ya mencionado Domingo Ramírez de Arel lano 
se negó a pagar los 2 7 000 pesos que se requerían como fianza para otorgarle 
patente de corso y navegación a su fragata Mercedes. Considerándola muy 
elevada, desistió en ped i r  esa patente, obteniendo la de navegación nº 5 1  O 

luego que José Gambini  aceptara actuar como fiador.48 

La Matrícula de Gente de Mar 

Tripular y mantener sus naves era un v iejo problema que todas las armadas de­
bieron enfrentar, recurriendo para lo primero a tres tipos de fuentes: marinería 
voluntaria, gente levada y presidiarios o forzados; mientras que lo segundo era 
provisto por los carpinteros, calafates y otros oficios requeridos para el buen 
funcionamiento de las naves. En el caso español, todos el los fueron registrados 
desde principios del siglo xv11 en la l lamada Matrícula de Gente de Mar, 
quedando sus integrantes sujetos a la autoridad y al fuero de marina. En el 
Perú dicho registro se i mplantó mediante real orden del 2 3  de agosto de 

1 776, "en los términos que la de España", siendo publ icada en agosto del 
siguiente año la ordenanza respectiva.49 

Efectuado el registro correspondiente, se encontró que en L ima y Cal lao 
había 68 carpinteros y 1 07 calafates, formando la matrícula de maestranza; 
los que un idos a 1 020 hombres de mar total izaban 1 1 95 matricu lados. A 

48 Ídem, legajo 44, doc. 1 862, Vivero a G i l  de Taboada nº 1 92, Lima 7/4/1 808. 

49 AGS-Marina, Expediciones a Indias, legajo 4 1 8, doc. 71 2, Guirior a Castejón, Lima 
2/1 1 /1 776; Oficiales, legajo 295, matrícula de Indias, 1 778, nº 4, El P"ardo 10/3/1 778 al virrey 
del Perú; Manuel de Guirior, "Relación que hace el Excmo. Sr. D., Manuel de Guirior, virrey 
que fue de estos reinos del Perú y Chi le, a su sucesor el Ecmo., sr. d. Agustín de Jáuregui, 
desde el 1 7  de jul io de 1 776 hasta el 20 del mismo de 1 780", en adelante Guirior, Memoria 
de gobierno, pp. 1 1 2- 1 1 3 . 
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el los se sumaban 201  hombres de mar en Arica, lqu ique e l lo, dando un gran 
total de 1 396 personas, incluyendo en ese número a 1 38 indígenas q ue se 
encontraban s i rviendo en l a  escuadra como arti l leros, marineros y grumetes. 
Sobre estos últi mos señaló el vi rrey G u i rior en su memoria:50 

Hame hablado el comandante del buen desempeño que hacen en su ministerio, y 

puede inferir la aptitud de estos naturales para igual empleo, a despecho de los que 

continuamente pretenden suponerlos del todo inhábi les, aún viendo sus adelanta­

mientos en los ejercicios a que se aplican. 

Pese a dejar de lado en ese registro in icial al puerto de Paita, donde existía 
un número considerable de gente de mar, principalmente pescadores indíge­
nas, el s istema funcionó con las m ismas l imitaciones y dificultades que había 
ten ido en España, a las que se sumaba el usualmente elevado número de 
deserciones que se producían tanto en el Cal l ao como en otros puertos del 
Pacífico. Esto último fue enfrentado ofreciendo recompensas por la  captura 
de desertores, siendo los indígenas de los a lrededores de Cal lao y L ima los que 
mejor desempeñaban esa labor. Naturalmente, esa eficiencia iba en proporción 
al monto de la recompensa ofrecida, siendo así que en 1 795 el capitán de navío 
Joaquín de Mal ina l legó a pagar 2 0  pesos por cada desertor capturado, lo que 
le permitió recuperar en pocos días a más de 300 marineros europeos. Cuando 
Ugarte decidió reduc i r  ese monto a la mitad, sólo pudo recuperar 30 desertores 
en los primeros 29 meses de su mando.51 

La fuente primaria de abasteci miento de gente de mar debía ser la matrí­
cula, pero muchas veces los matriculados se encontraban s i rviendo en naves 
mercantes, por lo que los comandantes navales se veían obl igados a completar 
sus dotaciones con gente sin experiencia náutica, o echar mano de las tripu­
l aciones mercantes, i ncluso por la fuerza. Sobre esto último resulta i lustrativa 
la información que proporciona Ugarte, señalando que desde enero de 1 800 

a j u n io de 1 801  se tuvo que completar las dotaciones de los buques tomando 
gente de las naves del comercio, como a continuación se indica.52 

so Ídem, pp. 1 1 2- 1 1 3. 
51 AGMAB Expediciones a Indias, legajo 29, Ugarte a Caballero, nº 289, Callao 1 /1 1 /1 801 . 
52 fdem, legajo 29, Ugarte a Cornel, nº 250, Bel lavista, 1 8/6/1 801 . 
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Cuadro 4 

Marinería mercante embarcada en buques del apostadero 

entre enero de 1800 y junio de 1801 

fragata Alderney 27 Santa Leocadia 
bergantín San Rafael 7 Santa Leocadia 

fragata Peregrina 13 Santa Leocadia 

fragata San Francisco Xavier el Filipino 12 Limeño 
10/2/1800 de los bu ues arriba indicados 18 Pervano 

fragata Águila 7 Limeño 
fragata Águila 10 Peruano 
fragata Piedad 11 Limeño 
fragata Piedad 13 Peruano 

9111/1800 fra ata Ceres 12 Santa Leocadia 
fragata Ceres 9 Peruano 
fragata Rosa 13 Santa Leocadia 
fragata Rosa 11 Peruano 

navío Milagro 35 Santa Leocadia 
navío Mi/a ro 7 Peruano 

12/2/1801 6 cañonera nº 2 

9/3/1801 4 corsaria Orué 
15/6/1801 17 Peruano Castor 

8 Peruano Castor 
24 Peruano Castor 

Obviamente, esto generaba constantes fricciones con los navieros, y 

para aliviar esta situación Ugarte reformó la matrícula elaborando un nuevo 

reglamento a mediados de 1800. De ese modo, quedó organizada la matrí­

cula en tres provincias: Guayaquil, Lima y Valparaíso, cada una al mando 

del respectivo capitán de puerto, quien tendría subdelegados en los otros 

puertos bajo su jurisdicción.53 

Sin embargo, en lugares como Guayaquil fue difícil poner en marcha el 

nuevo reglamento de matrícula, a pesar de que existían más de 500 carpinte­

ros, calafates y otra gente de mar. El capitán de fragata Joaquín de Asunsolo, 

53 Ídem, legajo 29, Ugarte a Cornel, nº 295, Callao 1/11/1801. 
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capitán de ese puerto desde 1 804, y en consecuencia comandante de su ma­

trícula, debió enfrentar la tenaz oposición a su establecimiento por parte del 

gobernador Bartolomé Cucalón, quien consideraba que permitirlo le haría 

perder gente para la milicia del puerto.54 Los reclamos de Asunsolo llevaron 

a que el 8 de noviembre de 1 805 se emitiera una real orden disponiendo que 

Cucalón le entregase la matrícula de Guayaquil, la que finalmente quedó 

constituida al año siguiente.55 

En el caso del Callao, la comandancia militar de matrículas fue retenida 

inicialmente por el brigadier Ugarte, pero en mayo de 1 803, poco antes de 
zarpar hacia España, dispuso que asumiera esa función el capitán de fragata 
José Pascual de Vivero, en su condición de capitán de puerto interino.56 Poco 

después asumió este último cargo el capitán de fragata Fernando Camuñez, 

quien reclamó para sí la comandancia de m atrículas, logrando que en enero 

de 1 805 se dispusiera que tomase posesión de la misma, orden que fue rei­
terada en septiembre de 1 806. Sin embargo, en su condición de comandante 
de marina interino, Vivero logró dilatar el cumplimiento de esas órdenes 

hasta principios de 1 808.57 
Al parecer, lo que había detrás de esta insistencia de Vivero era su interés 

por permanecer en Urna, donde había formado familia, pues el arribo del 

brigadier Malina, comandante de marina titular, abría la posibilidad de que 

se le obligara a retornar a España. Vivero logró sortear este peligro pasando 

a ocupar otros cargos en la administración colonial, y luego de producida la 
independencia ingresó al servicio naval peruano. 

No hemos podido obtener información seriada sobre la cantidad de 

matriculados en el Callao, pero la que poseemos entre 1 802 y 1 806 oscila 

entre 1 1 3 1  y 1 2 72 individuos. Si la comparamos con los 1 1 95 que con­
signa Guirior en su memoria de gobierno en 1 780, podemos concluir que 

se mantuvo más o menos constante . Tres eran las categorías en que dicha 

matrícula se organizó al final del periodo colonial: oficiales de mar, for­
mada por contramaestres y guardianes; marinería de servicio; y carpinteros 

54 Ídem, legajo 41 , carpeta 2060, Vivero a G i l  de Taboada, Guayaquil 2 8/1 0/1 806. 
55 Ídem, legajo 41 , carpeta 1 985, nQ 40, Vivero a G i l  de Taboada, nº 1 55.  
56 Ídem, legajo 33, doc. 328, Ugarte a Gi l  de Taboada, L ima 1 9/511 803. 
57 Ídem, legajo 4 1 ,  doc. 1 850, Camuñez a Gil de Taboada, Callao 23/4/1 806. 
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11.. J O R G E O R T I Z  S O T E L O  

y calafates. A e l los se sumaban c inco cuadri l las de cargadores de playa, de 

diez hombres cada una.58 

la Capitanía de Puerto del Callao, la Academia Real de Náutica de Lima y 
el Cuerpo de Pilotos59 

Como parte del l argo proceso in iciado por el v irrey Gu i rior para controlar 
las actividades de la marina mercante nacional, e l  1 º de noviembre de 1 79 1  

se promulgó una real orden creando la Capitanía de Puerto del Cal lao y, 
dependiente de el la, una escuela para pi lotos. El capitán de fragata Agustín de 
Mendoza y Arguedas fue nombrado capitán de puerto y se designó como su 

ayudante y encargado de la escuela al segundo p i loto de la Armada Andrés 
Baleato.60 Mendoza y Arguedas arribó al  Cal lao a mediados de 1 792, estable­
ciendo la capitanía en un local que quedaba frente ál muelle. Estuvo a cargo 
de la m isma hasta mayo de 1 801 , cuando por razones de salud se retiró del 
servicio, quedando asignado al Departamento de Cádiz pero con autoriza· 
ción para residir en L ima. Fue reemplazado i nterinamente por el capitán de 
fragata José Pascual de Vivero1 hasta que en mayo de 1 803 asumió el cargo 
de capitán de puerto su nuevo titu lar, el de igual grado Fernando Camu ñez, 
quien lo ejerció hasta el retiro de la Real Armada del Perú.61 

Por su parte, Baleato había arribado a l  Perú en 1 790 con el v irrey Fran­
c isco G i l  de Taboada, qu ien fac i l itó dos habitaciones del palacio v i rrei na l  
para que se estableciera la  escuela bajo e l  título de Academia Real de Náu­
tica de L ima. Para octubre de 1 793 habían l legado varios de los textos e 
i nstrumentos para los cursos que debían d ictarse1 de acuerdo a las directivas 
del comandante en jefe del Cuerpo de Pilotos: aritmética, geometría elemental 

58 Guías de forasteros de 1 803 a 1 807. 
59 Jorge Ortiz Sotelo, "La Capitanía de Puerto del Callao y la Academia Real de Náutíca de 
Lima, antecedentes y proyección republicana", pp. 1 79-1 97. 
60 AGMAB, Puertos, Capitanías, General idad, legajo 555 1 ,  Creación de la Capitanía de 
Puerto del Cal lao. 
61 Jorge Ortiz Sotelo, "Agustín Mendoza y Arguedas, primer capitán de puerto del Cal lao", 
pp. 69-78. Sobre Camuñez véase Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia 
del Perú (en adelante MNAAH), ms. 823, solicitud de Camuñez al Rey, Callao 23/3/1 82 1 .  
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y práctica, trigonometría plana y esférica, cosmografía, cuestiones astronó­

micas y náutica. Con ese material inicial las clases comenzaron poco tiempo 

después, debiendo asistir a las mismas no sólo quienes deseaban aprender 

el pilotaje sino quienes ejerciéndolo debían perfeccionar sus conocimientos 

para poder obtener las certificaciones que la Capitanía de Puerto requería. 

No contamos con un listado de los alumnos de la Academia, pero sabemos 

que hasta 1800 sumaban unos 40, y que para mayo de 1816 se habían asen­

tado 223 de ellos en su libro matriz, si bien no todos completaban sus estudios 

y pasaban a ser parte del Cuerpo de Pilotos.62 
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Fuente: Calendarios y Almanaques Peruanos y Guías de Forasteros de los años mencionados. 

Entre 1794 y 1821 la Academia contó con cuatro directores, que a la vez 

ejercían la función de ayudantes o representantes locales del comandante en 

jefe del Cuerpo de Pilotos. El primero fue el ya mencionado capitán de fragata 
Agustín de Mendoza y Arguedas, cuyas funciones como capitán de puerto del 

62 AGMAB, Pilotos, asuntos personales, Andrés Baleato, resumen fechado 25/5/1801. MNM, anti­
gua·signatura Pasaportes (Colección Guillén), tomo IV, Lima 1820, f. 35, Academia Real de Náutica 
de Lima, asiento del meritorio agregado al pilotaje Ignacio Mariátegui, firmado por Andrés Baleato. 
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Callao y su quebrantada salud le dificultaron ejercer la supervisión de la Aca­
demia, por lo que el 28 de marzo de 1 798 fue sustituido por el primer piloto y 
teniente de fragata José de Moraleda. No obstante, la designación de Moraleda 
fue más nominal que real, pues durante los siguientes ocho años pasó muy 
poco tiempo en Lima y mucho más como comandante de la corbeta Castor 

cruzando frente a las costas del v irreinato y realizando una prolongada expedi­
ción hidrográfica a Centroamérica.63 En agosto de 1 805 se nombró al teniente 
de fragata Juan Díaz Maqueda para que relevara a Moraleda, pero por diversos 
motivos sólo pudo llegar al Callao en mayo de 1 809. Permaneció al frente de 
la Academia hasta 1 8 1 6, cuando retornó a España,64 siendo reemplazado por 
el teniente de fragata Juan Montero Espinoza, quien ejerció esas funciones 
hasta el final del periodo colonial.65 

Al margen de los d i rectores, el principal personaje de la Academi a  
fue e l  y a  mencionado pi loto Baleato, quien fue s u  primer maestro desde 
su establec imiento hasta su c ierre en ju l io  de 1 82 1 . Su labor trascend ió l a  
enseñanza, siendo igual o qu izá más i mportante su aporte a l a  cartografía y 
a la geografía peruana a l  haber reun ido una gran cantidad de información en 
lo que pasó a denomi na rse el Depósito H idrográfico de Lima. La mayor parte 
de ese material se dispersó en los tumultuosos años in ic ia les de la repúbl ica, 
perdiéndose u na parte sustantiva de los mismos, pero muchos de los mapas 
y documentos q ue rem itió con regularidad a España lograron conservarse en 
el Depósito H idrográfico de Madrid, a donde Baleato pasó a servir l uego de 
retirarse del Perú, y hoy se encuentran en el Museo Naval de esa c iudad.66 

Con el fi n de a l iv iar  la recargada l abor de Baleato, en 1 806 se nombró 
segundo maestro al segundo pi l oto particu lar Eduardo Carrasco Toro, q u ien 
ejerc ió d icha labor hasta 1 81 6, cuando fue dado de baja por conspi rar con­
tra el  rég imen real ista. Producida la independencia asumió la d i rección de la 

63 AGMAB, Expediciones a Indias, Apostaderos en América, legajo 480, Depósito de oficia­
les mayores y gente de mar, 1 801 ; Listas de Cádiz, 81 1 8/52, Castor. 

64 José Ignacio González-Al ler Hierro, "Officers and Supernumeraries on the Malaspina 
Expedition", l!I, pp. 340-341 .  

65 AGMAB, Pilotos, Listas de Pi lotos, legajo 3396, l ibro donde están anotadas las planas ma­
yor de pi lotos de los tres departamentos, 1 820; Expediciones a Indias, legajo 57, 29/5/1 8 1 7, 
Vivero a l  secretario de Marina, nº 3, Lima 2 1 /9/1 81 6. 
66 Jorge Ortiz Sotelo, "Andrés Baleato y su aporte a la cartografía peruana", pp. 603-61 4. 
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Escuela Central de Marina, ! legando a ser contralmirante y cosmógrafo mayor 
de la Repúbl ica.67 También s i rvieron en la Academia  el matemático Pedro Ál­
varez Borrego, quien entre 1 800 y 1 81 9  figura como maestro instrumentista 
o encargado de los instrumentos náuticos, y el comerciante genovés José 
Gambin i, qu ien en 1 806 fue transferido de la Secretaría de Cámara del vi rrey 

como traductor, figurando como tal al menos hasta 1 81 5 .68 Asim ismo, en 

jun io de 1 81 1  se admitió a l  servicio al tercer p i loto Manuel García como 
ayudante en las labores cartográficas.69 Al igual que Carrasco, García había 
estudiado en la Academia y s irvió después en la Armada peruana, ejerciendo 
también la docencia  en la Escuela Central de Marina. 

Desde su estab lecimiento, la Academia funcionó en dos ambientes 
del palacio v i rreina l ,  pero en 1 806 se le asignaron otros dos en el vecino 
Cuartel de los Desamparados. 1 1  años más tarde pasó al local del antiguo 
hospital de mari neros del Espíritu Santo, que había dejado de funcionar 
como tal desde 1 79 1 ,  donde cont inuó sus labores hasta ju l io de 1 82 1 . 

Tal como se ha señalado, las regulaciones fijadas por el comandante 
general del Cuerpo de Pi lotos demandaban que para que una nave pudiera 
zarpar debía contar con cierto número de pi lotos examinados para ejercer 
su oficio de manera apropiada. En el caso del Mar del Sur dicho examen 
corrió por cuenta del cosmógrafo mayor hasta principios del siglo xv1 1 1 . Pos­
teriormente, ya hacia 1 774, quien tuvo a su cargo tal examen fue el teniente 
de fragata y pi loto mayor Juan de Hervé¡ y a partir del establec imiento de 
la Academia Real de Náutica de L ima por su di rector, qu ien a su vez era 
ayudante, o representante, del comandante del Cuerpo de Pi lotos. No obs­
tante esto ú ltimo, en la práctica qu ien tuvo a su cargo estos exámenes fue el 
maestro de la Academia, segundo p i loto Andrés Baleato. 

En 1 803 Baleato señaló que cuando se h izo cargo de su función se pudo 

percatar de "que n inguno de los buques traía más de un pi loto, y empren­
d iendo los exámenes hal ló pocos que merecieran tal nombre". Para tratar 

67 Jorge Ortiz Sote lo, El contralmirante Eduardo Carrasco, 1 779- 1 865. 

68 Gabriel Moreno, Almanaque peruano y guía de forasteros para el año 7 802; y José Grego­
rio Paredes, Almanaque peruano y guía de forasteros para el año 18 15, y Almanaque peruano 
y guía de forasteros para el año 7 8 1 9. 

69 AGMAB, Expediciones a Indias, Apostaderos en América, legajo 480, Lista de la ofic ia l i­
dad de Guerra y Mayores, 1 809. 
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de al iviar este problema se otorgaron algunas l i cencias a extranjeros, entre 
e l los a l os l isboetas Gregario Pi ñero y Antonio Barrios ( 1 794), y al francés 
Juan Bautista Basmeson (1 796). A princ ip ios del siglo x1x el número de na­

ves registradas en el Cal lao aumentó de manera notoria, y en 1 803 se contaba 
con 29 fragatas, 1 7  bergantines y paquebotes y 2 goletas, a !os que se sumaban 

los 5 buques del apostadero, total izando 53 embarcaciones mayores. Para do­
tarlas sólo se contaba con 1 O primeros p i lotos del comercio, 4 habi l itados, 8 

segundos pilotos y 2 hab i litados, 4 p i lotos que aún no habían sido examinados 
por estar ausentes, y otros 1 1  s in  d istinc ión de clase. A el los se sumaban 2 
segundos pi lotos y 1 pi lotín de la Armada, total izando 42 ind ividuos. Para 
cubrir  el defícit hubo que habi l itar pilotines y algunos extranjeros más, entre 
el los a un sici l iano, un francés de Saint Maló y al menos u n  británico.70 

Con base en su experiencia y conoc i miento, los pi lotos exam inados eran 
c laslficados en c inco categorías: primeros, segundos, terceros, p i lot ines y 
prácticos. No conocemos cuántos pi lotos exa m inados h ubo durante el siglo 
xv111, pero las s iempre úti les guías de forasteros de L i ma brindan esa informa­
c ión para los últ imos 2 0  a ños del periodo colon ial,  conforme puede verse 
en el cuadro sigu iente. Cabe precisar que no se posee i nformación para los 
a ños 1 805, 1 807 y 1 809. 

El Hospital NavaF1 

Tras l a  destrucción del Cal lao y el establec imiento del p ueblo de Bel lavista, 
el v i rrey José Antonio Manso de Velasco consideró conveniente dotarlo con 
u n  hospital para atender a los numerosos enfermos con que l legaban las 
naves al puerto, especia lmente luego del largo tránsito desde España. En 
consecuencia, procuró que el v iejo hospital de marineros de la ca l l e  del 
Espíritu Santo, cuyo local l i meño había quedado dañado por el  terremoto 

70 AGMAB, Pi lotos, legajo 33 76, Expediente solicitando que se envíen 20 pi lotos de la me­
trópol i ,  mientras la Escuela Náutica forma a los pi lotos para la Mar del Sur, Madrid 7/1 2/1 803. 
Ver en particular el i nforme de Baleato del 6/511 803, pero hay varias otras referencias a 
extranjeros que son examinados como p ilotos. 
71 Jorge Ortiz Sotelo, "Atención hospitalaria para gente de mar en Lima y El Callao durante 
el virreinato", pp. 85-98. 
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de 1746, se trasladara a esa nueva población, pero por diversos motivos el 

tema seguía pendiente el 9 de abril de 1770, cuando la nave francesa St 

Jean-Baptiste arribó al Callao con la mayor parte de su dotación afectada 

por el escorbuto. 

Gráfico 2 

Pilotos matriculados en el Callao 
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Fuente: Calendarios y Almanaques Peruanos y Guías de Forasteros de los años men­

cionados. 

El St Jean-Baptiste había zarpado casi un año atrás del puerto de Pondi­

cherry, en la India, con 194 hombres a bordo, arribando a las costas peruanas 

luego de perder a 81 de ellos víctimas de escorbuto, y a 3 más, incluido el 

capitán Jean-Franc;ois-Marie de Surville, ahogados en Chilca al intentar bajar 

a la playa.72 Para evitar que la enfermedad se propalara a la población se 

dispuso que:73 

en la casa de Bellavista que era de los Regulares expatriados se prepare un Hospi­

tal cómodo a donde se conduzcan los enfermos que vaya remitiendo de a bordo 

72 John Dunmore (editor), The Expedition of the St. /ean-Baptiste to the Pacific 1769-1770. 

73 AGN, Guerra, Comisaría de Guerra y Marina, Navíos 4, libro 3, "Cuenta de los gastos em­
prendidos en el navío francés nombrado San Juan Baptista desde 9 de abril de 1770, que arribó 
a este puerto, hasta fin de septiembre de 1772 que cesó y corre a cargo de Dn. Antonio Joseph 
de Ybarra, factor, juez y oficial real de las Cajas de Lima y de turno en el Callao. Año de 1772". 
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dicho teniente coronel con expresión de nombres y oficios e intervención del 

médico y cirujano del presidio. 

Los enfermos fueron desembarcados a parti r del d ía s igu iente del arribo 
de la nave francesa y para el 20 de abri l ya habían s ido trasladados 75 de 

el los, 8 de los cua les habían fal lecido. La St fean-Baptiste habría de perma­
necer retenida en el Cal l ao hasta 1 773, lapso durante el cual mori rían 1 5  

tripu lantes más. Los cuidados in iciales de estos enfermos estuvieron a cargo 
del médico Francisco Cuzider, pero a partir del 2 0  de abr i l  asumió esa labor 

el médico de la nave, Pierre Dulucq.74 
La administración de este improvisado hospital fue encomendada el 7 

de ju l io  de 1 770 a los bethlemitas, que al año sigu iente debieron mudarse a 
una casa alqui lada a Diego de Heuler m ientras se construía un hospital en 

la hacienda Bocanegra, que también había sido de los jesu itas, "donde se 
curasen los veci nos de aquel contorno s in excepción de hombres y mugeres, 
cal idades y clases, como no menos los soldados que residen en el Presidio 
del Real Fel ipe, y la tropa y tripu lación de los Navíos del Rey".75 Fue en ese 
local donde se atendieron los enfermos de los navíos Astuto, San Lorenzo, 
Septentrión y San fosé el Peruano, así como los de varias fragatas de la Real 
Armada estacionadas en el Cal lao desde mediados de 1 770.76 

Los trabajos en la hacienda Bocanegra no habían avanzado en lo más 
m ín imo hasta diciembre de 1 774, cuando la visitó Cristóbal Francisco 
Rodríguez, d i rector general de la Junta de Temporal idades. Con base en su 
recomendación se acordó separar a los padres bethlemitas de la  obra pro­
piamente d icha y entregarles la cap i l la  del antiguo colegio jesuita, donde se 
había alojado a los enfermos del St fean-Baptiste; por otra parte, el colegio 
m ismo fue puesto a cargo de Anton io G i rabaste, maestre de víveres del na­
vío San fosé el Peruano, y contra lor del hospital provisional de Bel lavista.77 

Las obras del hospital fueron concluidas en 1 776, a un costo total de 
66 1 52 pesos y 4 reales, suma a la que había que agregar el valor de un terreno 

74 Ídem.; Dunmore, The Expedition of the St. Jean-Baptiste . . .  

7 5  Juan B .  Lastres, Historia de la Medicina Peruana, pp. 201 -202. 
76 Instituto Riva-Agüero, colección Maldonado, Al26, Ybarra a Amat, Lima 4/9/1 77. 
77 Ídem, Al27, Rodríguez a Amat, Lima 1 7/1 2/1 774. 
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de propiedad de Ma nuel de Aguilar que hubo que comprar para leva ntar los 

servicios complementarios para atender a las cuatro sa las donde se debían  

a lojar los enfermos del ejército, la armada y también de la loca l idad.78 

Los bet h l em itas fueron fina l mente separados del hospita l en 1 783, "a 

ca usa de la mala admin istrac ión que de él h i cieron",79 y la supervisión del 

mismo pasó a estar a cargo del contador de uno de los buques de la Rea l 

Ar mada estac ionados en el Ca l lao. De esos m ismos buques se proveía a l  hos­

pital con médicos, capel la nes, enfermeros, cabos de vela y los seis sirvientes 

que cada sala requer ía, "a qu ienes se abonará su rac ión y sueldo como a 

bordo, y servirá esta caritat iva ocupa ción de mér ito para sus ascensos".ªº 

Eso fue lo que se h izo en l 790, a l  arr i bar a l  Ca l lao las corbetas Descubierta 

y Atrevida, cuyos enfermos fueron remit idos a l  refer ido hospita l para ser aten­

didos "en Sa la separada, bajo la i nspección de nuestros cirujanos, y a el cargo 

i nmediato del sangrador de la Atrevida".81 Debieron ser los gastos médicos 
en que se incurrieron a causa de esta expedición los que l levaron al virrey 

Fra ncisco Gi l  de Taboada a determinar el cierre del hospita l en sept i embre de 
ese a ño, disponiendo que los enfermos que q uedaba n fuesen trasladados a los 
hospita les de San Andrés y Santa Ana, en L i ma, y que se habi l itaran 1 2  camas 

en la forta leza del Ca l lao para atender al persona l de tropa o mari nería "que se 

acc identasen repent i namente" .82 Fue por e l lo  q ue cua ndo d icha expedi ción 

l l egó al Ca l lao por segunda vez, a fines de jun io de 1 793, sus enfer mos 
fueron enviados a "un Hospita l part icu lar de los Bar ios que hay en Lima", 

entre el los el de San Bartolomé, dest inado a negros y mulatos l ibres.83 

Poco después, en enero de 1 795, se rea br ió el Hospita l de Mar i na en 

Bellavista, "habiéndose for mado expediente por los jefes de la Rea l Ar mada 

78 Ídem, Al28, Lima, 30/311 78 1 .  Lastres, Historia de la Medicina Peruana . . .  , 1 1 ,  pp. 201 -202 . 

79 Schwab, Reales cédulas, reales órdenes .. . ,  p. 1 83 ,  refiere una real orden del 29/5/1 784. 
80 BNP, ms. C.398, Actas de la Junta del Apostadero, junta del 1 1 15/1 796. 
81 Alejandro Malaspina, Diario General del Viaje. I, p. 1 70.  
82 Francisco G i l  de Taboada, "Relación de gobierno del  excmo. Señor virrey del  Perú, Frey 
Don Francisco Gi l  de Taboada y Lemos, presentada a su sucesor el Excmo. Señor Barón de 
Vallenari. Año 1 796" en Memorias de los vireyes . . . , VI (en adelante Gi l  de Taboada, Memoria 
de gobierno), pp. 40-41 . Salvador Clavijo y Clavija, La trayectoria hospitalaria de la Armada 
Española, pp. 260-62. 
83 MNM, ms. 75 1 ,  f. 1 02 .  Pablo Antón Solé, "Los padrones de cumpl imiento pascual de la 
Expedición Malaspina: 1 790-1 79411, p. 237. 
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sobre la mala asi stencia que experimentaban los enfermos de sus buques".84 

Sin embargo, la i rregu lar presencia de estas naves motivó que los gastos del 

hospital se incrementasen al tener que pagar salarios que no habían sido con­
templados. Un ejemplo de ello lo tenemos en mayo de 1 796, cuando arribó al  
Cal lao la escuadra de Ignacio María de Álava, designándose al  capel lán de la 

fragata Astrea para que preste servicios en el hospita l .  A fines de noviembre, 
cuando ya esa escuadra había zarpado, y la Astrea estaba l ista para hacer 
lo propio en demanda de España, la Junta del Apostadero se vio obl igada a 
contratar un capellán provisional para atender las necesidades espirituales 

de los 41 enfermos que quedaban en el hospital .85 
Las necesidades logísticas del hospital de Bel lavista, y también de los 

buques, fueron provistas por asentistas, conociéndose los nombres de dos de 
el los: Antonio Coronel y Luis Montes. El primero fue proveedor de víveres 
y abastecimientos entre 1 791 y 1 801 , mientras que Montes cumplió s imi lar 
función con las medicinas al menos desde 1 794 hasta 1 804.86 Por su parte, al 
restablecerse el Min isterio de la Real Hacienda de Marina, uno de sus miem­
bros pasó a ser contralor del hospital, ejerciendo dicha función entre 1 796 y 
1 808 el contador de navío Francisco de Miangolarra, siendo reemplazado por 
el contador de fragata Antonio Al legue del Vi l lar. En 1 809 asumió esa labor el 
oficial segundo Francisco Ortega, qu ien permaneció en ese cargo hasta el final 
del periodo colon ial .87 

Como ya se señaló, el personal médico varió en función a los buques 
presentes en la bah ía, encontrando que en 1 796 y 1 79 7  s irvió dicho cargo 
el primer ci rujano de marina Bartolomé Coron i l la, siendo reemplazado 
hasta fines de d iciembre de 1 799 por Ignacio Udias, mientras que José Ma­
ría Vel i s s i rvió brevemente en el hospital en abri l y mayo de 1 798 "por el 
excesivo número de enfermos".88 En 1 799 Ugarte logró que se designara un 

84 Gi l  de Taboada, Memoria de gobierno . . . ,  p. 40. 
85 BNP, ms. C.398, Actas de la Junta del Apostadero, juntas del 1 1 /5 y 2 5/1 1 /1 796. 
86 Ídem, juntas del 5/8/1 796, noviembre de 1 796, 1 6/8 y 2 7/8/1 799 
87 Ídem, junta del 6/1 /1 796. AGMAB, Expediciones a Indias, Apostaderos en América, legajo 
480, Lista de los oficiales del Ministerio de Marina empleado� en el Apostadero del Callao, 
1 799-1 803 . Almanaque Peruano y Guía de Forastero . . . 1 809, 1 81 1  y 1 82 1 .  
88 AGMAB, Expediciones a Indias, Apostaderos en América, legajo 480, Depósito de Oficia­
les mayores y Gente de Mar del Apostadero del Cal lao, 1 797. 
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médico ci rujano, de aquel los recién egresados del Real Colegio de Ciruj ía 

de l a  Armada, "que disfrutando · los goces de embarcado, se encargue de 

todo lo relativo a su facu ltad en aquel la marina de S. M. y mercante, celando 

la asistencia facultativa del Hospital de Vuena Vista".89 E l  designado fue e l  

doctor Pedro Belomo, quien alcanzó cierta fama a l  i ntroducir en e l  Perú l a  

vacuna jenneriana contra l a  v i ruela en 1 805 .90 Belomo asumió el cargo de 

di rector del Cuerpo de Profesores de la Armada y del Apostadero del Cal lao 

el 1 º de mayo de 1 804, 91 fal leciendo en e l  Hospital de Bel lavista el  2 2  de 

abr i l  de 1 809.92 A parti r del 1 4  de noviembre de 1 802 encontramos como 
ci rujano del hospital a Rafael Gutiérrez Corona, quien había servido en e l  

bergantín Limeño, s iendo reemplazado en 1 8 1 8  por Mariano Rivera.93 
El número de atendidos en el hospital varió en función a la presencia de 

naves en el puerto, contándose con i nformación para el periodo 1 801 -1 8 1 6, 

conforme se índica en el gráfico J .  

la Real Compañía d e  Filipinas 

Una de las funciones del apostadero del Callao fue la de apoyar a la Real 

Compañía de Fi l ip inas. Establecida en 1 785 con el propósito de fortalecer 

la economía de esa lejana colonia, la compañía tenía el monopol io comer­

cial entre Man i la, punto concentrador del comercio con Asia, y los puertos 

peninsulares y sudamericanos. Como parte de ese esquema se establecieron 

casas comerciales o factorías en diversos puntos, entre el los el Cal lao, donde 
la Compañía podía vender bienes europeos y exportar los que se requi riesen 
en el mercado fi l ipino para abastecer la demanda local y asiática. La casa 

89 MNM, ms. 1 1 72, cirujanos y médicos, 2/7 y 25/9/1 801 . 
90 Lastres, Historia de fa Medicina Peruana, 1 1 1, cap. 1 1 1 .  Rubén Vargas Ugarte, Historia Gene­
ral del Perú V, pp. 1 65-1 69. Clavíjo, La trayectoria hospitalaria . . .  , p. 262. 
91 AGMAB, Expediciones a Indias, Apostaderos en América, legajo 480, Depósito de los 
oficiales mayores y demás individuos de mar del Apostadero del Callao 1 802 . 
92 Ídem, Apostaderos en América, legajo 480, Lista de la oficial idad de guerra y mayores que 
tienen destino en este Apostadero, 1 807. 
93 Almanaque Peruano y Guías de Forasteros . . . .  AGMAB, Lista de los oficiales del Ministerio 
de Marina empleados en el Apostadero del Callao, 1 803-1 807; Depósito de los oficiales 
mayores y demás individuos de mar del Apostadero del Callao 1 802. 
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comercial limeña quedó a cargo de seis factores, organizados por pares, un 

peninsular y un criollo, pero en la práctica quien estuvo al frente de la misma 

durante sus años iniciales fue Isidro de Abarca, conde de San Isidro (1786-

1802), siendo sucedido primero por Josef González Gutiérrez, conde de Fuente 

González (1802-1805), y luego por el hijo de este último, conde de Vi llar de 

Fuentes. A partir de 1806 asumieron la administración de la casa limeña Juan 

Bautista Oyarzábal y Pedro de Abadía.94 

400 

200 

o 

Gráfico 3 

Hospital de Marina de Bellavista 

Ingresos 

Fuente: Calendarios, Almanaques Peruanos y Guías de Forasteros de los años mencionados. 

Para llevar adelante sus actividades la Compañía utilizó tanto buques pro­

pios como de la Real Armada, empleando en algunos casos a oficiales navales 

para comandar sus naves. De los 42 arribos de naves de la compañía al Callao 

que Ramiro Flores identifica entre 1786 y 1819, 95 dos correspondieron a fraga-

94 Ramiro Alberto Flores Guzmán, "Un proyecto comercial borbónico a fines del siglo XVIII, 
la Real Compañía de Filipinas en el Perú (1785-1820)", pp. 64-71 y 77-84. 

95 Ídem, p. 212. 
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tas de la Armada, y nueve a naves al mando de oficiales de marina, conforme 

se indica en el  l istado de buques del anexo 2 .96 

Por tales razones, los comandantes de marina tanto del Cal lao como de 

Mani la tuvieron alguna i njerencia en las actividades de la compañía. Tal fue 

el  caso de la fragata Los Placeres, cuyo capitán se negó a zarpar del Cal lao 

en 1 789 por considerar que había avanzado demasiado la estación y querer 

evitar la temporada de monzones. Ante esto, y a pedido del conde de San 

Isidro, fueron nombrados oficiales de marina para que se hicieran cargo de la 

nave. Algo s imi lar sucedió en mayo de 1 802 con la fragata Santo Domingo de 

la Calzada, alias Nuestra Señora de la Paz, que había arribado a fines de abri l  

procedente de San Sebastián para dirigirse a Mani la. Su capitán, Vicente María 

de Fernández, consideró conveniente esperar hasta octubre para continuar su 
viaje. Sometido el  caso a consulta de Ugarte, éste opinó que si bien la fragata 

necesitaba algunas reparaciones en l a  arboladura, debía prosegui r  viaje.97 

Pese a e l lo, el capitán Fernández sol icitó ser relevado de su cargo porque 

el 1 9  de j u nio, "jugando a la pelota, de resultas de una violenta contorsión 
s int ió un cruj ido en la cadera y lomos, y conoció por el dolor que se había 

lastimado".98 El ten iente de fragata M iguel de lriarte testificó sobre este he­

cho i ndicando que estuvo p resente99 

e n  el juego de pelota sito en la cal le  de Jesús María viendo uno de los muchos 

partidos con que diariamente se entretienen los concurrentes, fue uno de los juga­

dores Vicente María de Fernández, quien en las varias acciones que refiere aque l 

ejercicio se precipitó con una caída, de que reparado vino hacia m i  quejándose, y 

me aseguró se había lastimado. 

96 Las fragatas de la Armada fueron la Atocha y la Santa Rufina, arribadas en 1 78 7  y 1 788, 
respectivamente. Sobre la primera véase Dario Manfredi, /1 viaggio attorno al mondo di 
Malaspina con la fregata di S.M.C. "Astrea '; 1 786- 1 788; y sobre la segunda AGMAB, Expe­
diciones a Indias, legajo 7, Sorondo a Valdés, Lima 1 6/1 /1 788. La Águila Imperial y la Santa 
Certrudis, mencionadas por Flores en 1 790 y 1 804, no fueron naves de la Armada ["Un 
proyecto comercial borbónico . . .  ", pp. 89-90 y 99] . 

97 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 32, Ugarte a Cabal lero nº 236, Lima 24/6/1 802. 
Lourdes Díaz-Trechuelo, "La Real Compañía de Fil ipinas en Guipúzcoa", p. 377. 

98 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 32, U garte a Cabal lero nº 236, Lima 24/6/1 802, 
anexo informe de los cirujanos de marina Corona y Baeza, Lima 6/7/1 802. 
99 Ídem, legajo 32, Ugarte a Caballero nº 236, Lima 24/6/1 802, anexo informe de lriarte, 
Lima 6/711 802. 
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Más a l lá  de la  curiosidad que nos despierta este juego de pelota, lo cierto 
es que el conde de Fuente González sol icitó a Ugarte designar dos oficiales 
para reemplazar tanto al  mencionado capitán como al primer p i loto Martín 
de Larrañaga, siendo nombrados para e l lo el alférez de navío Juan Latre y 
el segundo pi loto Francisco Zun ico. Asimismo, se le proporcionó algunos 

tripulantes pues durante la larga estada del Santo Domingo en el puerto 

había sufrido varias deserciones. Latre se h izo cargo del mando de esa nave 
el 1 1  de ju l io y seis días después zarpó hacia Man i la conduciendo 1 004 400 
pesos de la Compañía, 1 7  cajas de l ibros, máquinas y 2 5  sacos de cacao. 1 00 

La travesía fue larga y pel igrosa por la temporada, pero a fines de diciembre, 
tras 1 61 d ías, la Santo Domingo arribó a Cavite. 1 º1 

En Mani la  se había establecido un apostadero naval al mando del gene­
ral Ignacio María de Álava, qu ien a pedido de los factores de la compañía 
eventualmente designó oficiales para d irigir sus naves. Ta l fue el caso del San 
Francisco Javier, a l ias el Filipino, que al mando del ten iente de fragata J uan 
Antonio de lbargoitia Zamacona arribó al Cal lao en febrero de 1 800. 1º2 Algo 
s imi lar sucedió con el San Rafael, que fondeó en este puerto en octubre de 
1 801 al mando del teniente de fragata Domingo Navarro;1 03 y nuevamente 
en mayo de 1 803 a órdenes del teniente de navío Miguel de Sierra Dones­
tebe, con dos oficiales más como parte de su dotac ión. 104 

No faltaron los buques de la compañ ía que sal ieron de Cádiz al mando 
de oficiales navales, siendo ese el caso de la San Fernando, que tras d irigirse 
a Mani la por la vía de Buena Esperanza arribó al Cal lao a fines de 1 807 al  
mando de un alférez de fragata. 105 

1 00 Ídem, legajo 32, Ugarte a Caballero nº 247, Lima 9/8/1 802. Mendiburu, Diccionario 
Histórico Biográfico . . . , 11, pp. 443-444. 
1 01 AGMAB, Expediciones a I ndias, legajo 33, Ugarte a Grandallana nº 327, Lima 1 8/5/1 803. 
MNM, ms. 5 77, doc. 2. Díaz-Trechuelo, "La Real Compañía de Fi l ipinas . . .  ", p. 377. 
1 02 MNM, ms. 1 45; ms. 582, doc. 1 bis. 
1 03 MNM, ms. 5 77, doc. 1 1 .  
104 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 33, Ugarte a Grandallana nº 326, L ima 1 8/5/1 803. 
MNM, ms. 2 72, doc. 5, ff. 1 1 - 1 6; ms. 5 77, doc. 1 2 . 
1 05 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 43, carpeta 1 4/1 1 /1 808, Vivero a Gi l  de Taboada 
nº 49, Lima 2 6/1 /1 808. 
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